
Recordemos que esta corona se prepara con follaje verde, en el que 
se colocan cuatro velas, tres son de color morado y una es rosa. En 
cada domingo se enciende una vela hasta llegar a la Navidad y el 
tercer domingo se enciende la vela rosa, que representa el gozo.

En este segundo domingo de Adviento, queremos seguir prepa-
rándonos para recibir con alegría el Nacimiento de Jesús, alistando 
el camino con acciones que nos llevan a dar testimonio de la fe, el 
amor y la esperanza de su llegada.  

Si no tienes tu corona de Adviento, aún puedes realizarla y unirte 
cada domingo al rezo y encendido de la segunda vela. Aquí puedes 
ver cómo hacerla:

https://www.youtube.com/watch?v=dgVwD8Ilo4c
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¡Comparte con tu familia las oraciones para cada 
domingo! Te dejamos la guía de hoy:
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Encendido de la segunda 
vela de la corona de Adviento

Padre de familia: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
R. / Amén 

El Señor Jesús, que viene a salvarnos, esté con ustedes. 
R. / Y con tu espíritu 

Padre de familia: Querida familia, queremos pedirle a Dios que nos guíe, que nos muestre 
la senda para seguir sus mandamientos, por ello, en un momento de silencio, hagamos 
nuestro examen de conciencia.  

(Un momento de silencio). 

Señor Jesús, tú tienes palabras de vida eterna: ¿A quién, si no, iremos?
R./ Señor, ten piedad de nosotros. 

Cristo Jesús, tú has seguido inspirándonos a través de la fe de los que partieron delante 
de nosotros.
R./ Cristo, ten piedad de nosotros. 

Señor Jesús, tú fortaleces nuestra fe por medio de la enseñanza y el ejemplo viviente de 
la comunidad de la Iglesia. 
R./ Señor, ten piedad de nosotros. 

Padre de familia: Vamos a encender la segunda vela de nuestra corona. El Señor está cada 
vez más cerca y debemos prepararnos para recibirlo. Hagamos un momento de silencio 
para elevar nuestra oración al Señor.

(Se enciende la segunda vela morada). 

Lectura de la Palabra de Dios
Madre de familia: Escuchemos la Palabra de Dios, que es alimento espiritual.
 
Del Evangelio según san Marcos (1, 1-8)
Enderecen los senderos del Señor.  

Este es el principio del Evangelio de Jesús, Mesías, Hijo de Dios. En el libro del profeta 
Isaías está escrito: 

He aquí que yo envío a mi mensajero delante de ti, a preparar tu camino. Voz del que 
clama en el desierto: “Preparen el camino del Señor, enderecen sus senderos”.
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En cumplimiento de esto, apareció en el desierto Juan el Bautista predicando un bautismo 
de conversión, para el perdón de los pecados. A él acudían de toda la comarca de Judea 
y muchos habitantes de Jerusalén; reconocían sus pecados y los bautizaba en el Jordán.

Juan usaba un vestido de pelo de camello, ceñido con un cinturón de cuero y se alimentaba 
de saltamontes y miel silvestre. Proclamaba: “Ya viene detrás de mí uno que es más 
poderoso que yo, uno ante quien no merezco ni siquiera inclinarme para desatarle la 
correa de sus sandalias. Yo los he bautizado a ustedes con agua, pero él los bautizará con 
el Espíritu Santo”.

Palabra de Dios. 

Todos: Gloria a Ti, Señor, Jesús. 

Reflexión

Padre de familia: La figura de Juan el Bautista es la del mensajero que viene a preparar 
el camino del Mesías. El mensaje es claro: “Preparen el camino del Señor, enderecen sus 
senderos”. Es un mensaje que nos interpela a ajustar nuestra vida hacia Cristo, un mensaje 
lleno de esperanza, que nos invita a aguardar la llegada de Aquél que bautiza con el 
Espíritu Santo. El preparar el camino del Salvador ya no es solo una misión del Bautista, 
sino también nuestra; somos invitados a anunciar el mensaje de preparación del camino 
a nuestros hermanos. Y este es un mensaje aún mayor porque desde nuestro Bautismo lo 
hemos recibido y formamos parte de su familia santa.

La palabra bautizo significa “sumergir” y como Cristo vino a bautizarnos con el Espíritu 
Santo, esto significa que Jesús nos invita a sumergirnos en la presencia del Espíritu Santo 
de Dios.

En este segundo domingo de Adviento, somos invitados a preparar el camino del Señor en 
nuestra vida y en la de los que nos rodean; y a dejarnos sumergir en esa fuente inagotable 
de vida y amor, como lo es el Espíritu de Dios.

Diálogo

(Después de unos momentos de silencio el padre debe motivar a que los participantes 
hagan comentarios sobre la lectura. Para terminar este diálogo se invita a los presentes a 
hacer un compromiso).

Compromiso

Padre de familia: Pongámonos en presencia de Dios y meditemos: ¿qué podemos hacer 
para mejorar nuestra relación con quienes nos rodean?, ¿qué signos concretos de cambio 
puedo realizar?

Preces
Padre de familia: Salgamos al encuentro del Señor, que se acerca a nosotros con desginios 
de paz. Después de cada petición diremos: 
R. / Ven, Señor Jesús. 



Hijo (a) 
Para que prepare nuestros corazones para recibir con gozo la venida de su Hijo. Oremos.   
R. / Ven, Señor Jesús. 

Para que todos los pueblos de la tierra puedan avanzar hacia la paz, la justicia y el bienestar 
para todos. Oremos. 
R. / Ven, Señor Jesús.  

Para que dirija los pensamientos y las acciones de nuestros gobernantes hacia la justicia, 
la libertad y el bien de todos, principalmente de los más débiles. Oremos.
R. / Ven, Señor Jesús. 

Para que todos vivamos este tiempo de Adviento con intensidad y con el sincero 
compromiso de preparar los caminos del Señor en nuestra vida y a nuestro alrededor. 
Oremos. 
R. / Ven, Señor Jesús. 

(Se pueden hacer unas peticiones espontáneas). 

Señor Jesucristo, tú eres quien va a venir a renovarnos a nosotros y a nuestro mundo. Sé 
nuestra alegría, nuestra paz, toda nuestra esperanza, ahora y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Madre de familia: Invoquemos la intercesión de nuestra Madre del cielo, la virgen del 
Adviento: 

Bajo tu amparo nos acogemos, 
santa Madre de Dios; 

no deseches las oraciones 
que te dirigimos 

en nuestras necesidades, 
antes bien, 

líbranos de todo peligro, 
¡oh Virgen gloriosa y bendita! 

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, 
para que seamos dignos de las promesas de Cristo. 

Amén. 

Despedida
Padre de familia: Señor, gracias por reunirnos una vez más en torno a esta corona, 
danos la determinación para prepararnos activamente para el día de la venida del Señor, 
colaborando con él para crear un mundo nuevo y justo.

Todos: Amén. 

Padre de familia: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Todos: Amén. 
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(Se puede concluir la celebración con algún canto propio o villancico).

La voz que clama en el desierto

 La voz del que clama en el desierto:
 “¡Abrid camino al Señor!”

La voz del que clama en el desierto:
 “¡Sus sendas enderezad!”

Y todo valle se levantará, todo monte se allanará,
y el terreno escabroso se hará tierra plana,

y la salvación de Dios a los hombres llegará.

Somos parte del pueblo que busca al Señor,
listos a preparar el camino del Señor;

con la armadura para luchar y la espada para atacar,
con la fuerza del Señor venceremos con honor,

y la salvación de Dios a los hombres llegará.
Somos parte del pueblo que busca al Señor,

listos a preparar el camino del Señor;
en unidad con Cristo Jesús, hombro a hombro con el Señor,

lucharemos con Él; clamaremos: “¡Él es Rey!”
y la salvación de Dios a los hombres llegará.

¿Quién es el Rey de gloria, quién es Él?
¡Es el Señor, fuerte y valiente!

¿Quién es el Rey de gloria, quién es Él?
¡El Señor, el Fuerte, Él es el Rey de gloria!

Somos parte del pueblo que busca al Señor,
listos a preparar el camino del Señor;

y todo valle se levantará, todo monte se allanará,
y el terreno escabroso se hará tierra plana,

y la salvación de Dios a los hombres llegará.

Escúchenlo escaneando este código:


